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Respuestas de san Josemaría a preguntas sobre el amor en la familia,

los conflictos familiares, la relación padres e hijos… 

¿Qué es la familia? ¿Cómo ser buen padre y buena madre? ¿Qué papel

tiene la familia en la educación de los hijos? ¿Cómo conjugar la

autoridad y la libertad? ¿Cómo vivir la confianza mutua en el día a

día?

“¿Qué es la familia?” se pregunta el Papa Francisco, y se contesta:

“más allá de sus acuciantes problemas y de sus necesidades

perentorias, la familia es un ‘centro de amor’, donde reina la ley del

respeto y de la comunión, capaz de resistir a los embates de la

manipulación y de la dominación de los ‘centros de poder’ mundanos”.

“En el hogar familiar, la persona se integra natural y armónicamente

en un grupo humano, superando la falsa oposición entre individuo y

sociedad. En el seno de la familia, nadie es descartado: tanto el

anciano como el niño hallan acogida. La cultura del encuentro y el
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diálogo, la apertura a la solidaridad y a la trascendencia tienen en

ella su cuna”.

“Por eso, la familia constituye una gran ‘riqueza social’. En ese

sentido, quisiera subrayar dos aportes primordiales: la estabilidad y

la fecundidad”.

Recogemos a continuación, 14 respuestas de san Josemaría a preguntas

sobre el amor en la familia, los conflictos familiares, la relación

padres e hijos, la educación de los hijos o la fe en la familia.

1. ¿Cómo hacer que el amor llene la vida familiar? 

2. ¿Cómo ser buen padre y buena madre? 

3. El ambiente que rodea a los hijos, también les influye en su

educación, en su modo de ver las cosas. ¿Qué papel tiene la familia en

la educación de los hijos? 

4. ¿Cómo solucionar la falta de tiempo que sienten hoy muchos padres

para estar con sus hijos, para la vida familiar? Muchas veces, cuando

la madre hace un trabajo fuera de su casa pesan sobre ella los

reclamos del hogar; y cuando permanece de lleno dedicada a su familia,

se siente limitada en sus posibilidades, ¿qué le diría a las personas

que experimentan estas contradicciones? ¿cómo conciliar la vida

profesional y la familiar?

5. Educar, en la práctica, no es tarea sencilla, ¿puede decirnos

algunas claves para la educación de los hijos? 

6. ¿Cómo compaginar la autoridad con la libertad? 

7. ¿Puede concretar más qué significa la confianza y la comprensión

entre padres e hijos? ¿cómo vivir la confianza mutua día a día? 

8. ¿Cabe alguna justificación para la actitud que a veces tienen los

padres de querer imponer a sus hijos la elección de carrera o de

trabajo, de novio o de un determinado modo de vida, oponiéndose a

veces a que éstos sigan la llamada de Dios para emplearse en el

servicio de las almas? ¿no sería mejor dejarles libertad, para que

lleguen a la madurez personal? 

9. Tener una familia estable, con paz, sin duda es un deseo de todos.

Pero en la convivencia diaria en el matrimonio y en la familia hay

roces pequeños o grandes enfados, dificultades más o menos objetivas y

muchas veces diversidad de pareceres y de enfoques entre padres e

hijos. ¿Qué hacer para superar esas situaciones y conflictos
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familiares? 

10. ¿Qué hacer cuando un hijo plantea a sus padres una entrega

completa a Dios? 

11. Hemos hablado del papel de los padres pero, ¿qué deben hacer los

hijos por la familia? 

12. La fe en la familia, ¿cómo se manifiesta? 

13. ¿Es importante la oración en la familia? 

14. ¿Conviene que la familia rece unida?

1. ¿Cómo hacer que el amor llene la vida familiar? 

Al pensar en los hogares cristianos, me gusta imaginarlos luminosos y

alegres, como fue el de la Sagrada Familia. Cada hogar cristiano

debería ser un remanso de serenidad, en el que, por encima de las

pequeñas contradicciones diarias, se percibiera un cariño hondo y

sincero, una tranquilidad profunda, fruto de una fe real y vivida

Los casados están llamados a santificar su matrimonio y a santificarse

en esa unión; cometerían por eso un grave error, si edificaran su

conducta espiritual a espaldas y al margen de su hogar. La vida

familiar, las relaciones conyugales, el cuidado y la educación de los

hijos, el esfuerzo por sacar económicamente adelante a la familia y

por asegurarla y mejorarla, el trato con las otras personas que

constituyen la comunidad social, todo eso son situaciones humanas y

corrientes que los esposos cristianos deben sobrenaturalizar.

La fe y la esperanza se han de manifestar en el sosiego con que se

enfocan los problemas, pequeños o grandes, que en todos los hogares

ocurren, en la ilusión con que se persevera en el cumplimiento del

propio deber. La caridad lo llenará así todo, y llevará a compartir

las alegrías y los posibles sinsabores; a saber sonreír, olvidándose

de las propias preocupaciones para atender a los demás; a escuchar al

otro cónyuge o a los hijos, mostrándoles que de verdad se les quiere y

comprende; a pasar por alto menudos roces sin importancia que el

egoísmo podría convertir en montañas; a poner un gran amor en los

pequeños servicios de que está compuesta la convivencia diaria.

Santificar el hogar día a día, crear, con el cariño, un auténtico

ambiente de familia: de eso se trata. Para santificar cada jornada, se

han de ejercitar muchas virtudes cristianas; las teologales en primer

lugar y, luego, todas las otras: la prudencia, la lealtad, la

sinceridad, la humildad, el trabajo, la alegría... 
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¿Quieres un secreto para ser feliz?: darse y servir a los demás, sin

esperar que te lo agradezcan. 

2. ¿Cómo ser buen padre y buena madre? 

Si tuviera que dar un consejo a los padres, les daría sobre todo éste:

que vuestros hijos vean −lo ven todo desde niños, y lo juzgan: no os

hagáis ilusiones− que procuráis vivir de acuerdo con vuestra fe, que

Dios no está sólo en vuestros labios, que está en vuestras obras; que

os esforzáis por ser sinceros y leales, que os queréis y que los

queréis de veras.

Los padres educan fundamentalmente con su conducta. Lo que los hijos y

las hijas buscan en su padre o en su madre no son sólo unos

conocimientos más amplios que los suyos o unos consejos más o menos

acertados, sino algo de mayor categoría: un testimonio del valor y del

sentido de la vida encarnado en una existencia concreta, confirmado en

las diversas circunstancias y situaciones que se suceden a lo largo de

los años.

La clave suele estar en la confianza: que los padres sepan educar en

un clima de familiaridad

Para mí, no existe ejemplo más claro de la unión práctica de la

justicia con la caridad, que el comportamiento de las madres. Aman con

idéntico cariño a todos sus hijos, y precisamente ese amor les impulsa

a tratarlos de modo distinto −con una justicia desigual−, ya que cada

uno es diverso de los otros. 

Es así como mejor contribuiréis a hacer de ellos cristianos

verdaderos, hombres y mujeres íntegros capaces de afrontar con

espíritu abierto las situaciones que la vida les depare, de servir a

sus conciudadanos y de contribuir a la solución de los grandes

problemas de la humanidad, de llevar el testimonio de Cristo donde se

encuentren más tarde, en la sociedad.

3. El ambiente que rodea a los hijos, también les influye en su

educación, en su modo de ver las cosas. ¿Qué papel tiene la familia en

la educación de los hijos? 

Los padres son los principales educadores de sus hijos, tanto en lo

humano como en lo sobrenatural, y han de sentir la responsabilidad de

esa misión, que exige de ellos comprensión, prudencia, saber enseñar

y, sobre todo, saber querer; y poner empeño en dar buen ejemplo. No es

camino acertado, para la educación, la imposición autoritaria y

violenta. El ideal de los padres se concreta más bien en llegar a ser

amigos de sus hijos: amigos a los que se confían las inquietudes, con
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quienes se consultan los problemas, de los que se espera una ayuda

eficaz y amable.

La paternidad y la maternidad no terminan con el nacimiento: esa

participación en el poder de Dios, que es la facultad de engendrar, ha

de prolongarse en la cooperación con el Espíritu Santo para que

culmine formando auténticos hombres cristianos y auténticas mujeres

cristianas. 

4. ¿Cómo solucionar la falta de tiempo que sienten hoy muchos padres

para estar con sus hijos, para la vida familiar? Muchas veces, cuando

la madre hace un trabajo fuera de su casa, pesan sobre ella los

reclamos del hogar; y cuando permanece de lleno dedicada a su familia,

se siente limitada en sus posibilidades. ¿Qué diría usted a las

personas que experimentan esas contradicciones? ¿Cómo conciliar la

vida profesional y la familiar? 

El problema que planteas en la mujer, no es extraordinario: con otras

peculiaridades, muchos hombres experimentan alguna vez algo semejante.

En todo caso, hay que poner en práctica también remedios pequeños, que

parecen banales, pero que no lo son: cuando hay muchas cosas que

hacer, es preciso establecer un orden, es necesario organizarse.

Es necesario que los padres encuentren tiempo para estar con sus hijos

y hablar con ellos. Los hijos son lo más importante: más importante

que los negocios, que el trabajo, que el descanso.

En esas conversaciones conviene escucharles con atención, esforzarse

por comprenderlos, saber reconocer la parte de verdad −o la verdad

entera− que pueda haber en algunas de sus rebeldías. Y, al mismo

tiempo, ayudarles a encauzar rectamente sus afanes e ilusiones,

enseñarles a considerar las cosas y a razonar; no imponerles una

conducta, sino mostrarles los motivos, sobrenaturales y humanos, que

la aconsejan. En una palabra, respetar su libertad, ya que no hay

verdadera educación sin responsabilidad personal, ni responsabilidad

sin libertad.

5. Educar, en la práctica, no es tarea sencilla, ¿Puede decirnos

algunas claves para la educación de los hijos?

La clave suele estar en la confianza: que los padres sepan educar en

un clima de familiaridad.

Escuchad a vuestros hijos, dedicadles también el tiempo vuestro,

mostradles confianza; creedles cuanto os digan, aunque alguna vez os

engañen; no os asustéis de sus rebeldías, puesto que también vosotros
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a su edad fuisteis más o menos rebeldes; salid a su encuentro, a mitad

de camino, y rezad por ellos, que acudirán a sus padres con sencillez

−es seguro, si obráis cristianamente así−, en lugar de acudir con sus

legítimas curiosidades a un amigote desvergonzado o brutal. 

Vuestra confianza, vuestra relación amigable con los hijos, recibirá

como respuesta la sinceridad de ellos con vosotros: y esto, aunque no

falten contiendas e incomprensiones de poca monta, es la paz familiar,

la vida cristiana.

6. ¿Cómo compaginar la autoridad con la libertad?

Aconsejo siempre a los padres que procuren hacerse amigos de sus

hijos. Se puede armonizar perfectamente la autoridad paterna, que la

misma educación requiere, con un sentimiento de amistad, que exige

ponerse de alguna manera al mismo nivel de los hijos. 

Los chicos −aun los que parecen más díscolos y despegados− desean

siempre ese acercamiento, esa fraternidad con sus padres. La clave

suele estar en la confianza: que los padres sepan educar en un clima

de familiaridad, que no den jamás la impresión de que desconfían, que

den libertad y que enseñen a administrarla con responsabilidad

personal.

Es preferible que se dejen engañar alguna vez: la confianza, que se

pone en los hijos, hace que ellos mismos se avergüencen de haber

abusado, y se corrijan; en cambio, si no tienen libertad, si ven que

no se confía en ellos, se sentirán movidos a engañar siempre.

Los padres pueden y deben prestar a sus hijos una ayuda preciosa,

descubriéndoles nuevos horizontes

Es más, cuando se trata de cosas que son objeto de la libertad de

opinión, como en esos terrenos nadie puede pretender estar en posesión

de la verdad absoluta, el trato mutuo, lleno de afecto, es un medio

concreto para aprender de los demás lo que nos pueden enseñar; y

también para que los demás aprendan, si quieren, lo que cada uno de

los que con él conviven le puede enseñar, que siempre es algo.

No es cristiano, ni aun humano, que una familia se divida por estas

cuestiones. Cuando se comprende a fondo el valor de la libertad,

cuando se ama apasionadamente este don divino del alma, se ama el

pluralismo que la libertad lleva consigo.

7. ¿Puede concretar más qué significa la confianza y la comprensión

entre padres e hijos? ¿Cómo vivir la confianza mutua día a día?
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Esa amistad de que hablo, ese saber ponerse al nivel de los hijos,

facilitándoles que hablen confiadamente de sus pequeños problemas,

hace posible algo que me parece de gran importancia: que sean los

padres quienes den a conocer a sus hijos el origen de la vida, de un

modo gradual, acomodándose a su mentalidad y a su capacidad de

comprender, anticipándose ligeramente a su natural curiosidad; hay que

evitar que rodeen de malicia esta materia, que aprendan algo −que es

en sí mismo noble y santo− de una mala confidencia de un amigo o de

una amiga. Esto mismo suele ser un paso importante en ese

afianzamiento de la amistad entre padres e hijos, impidiendo una

separación en el mismo despertar de la vida moral.

Por otra parte, los padres han de procurar también mantener el corazón

joven, para que les sea más fácil recibir con simpatía las

aspiraciones nobles e incluso las extravagancias de los chicos. La

vida cambia, y hay muchas cosas nuevas que quizá no nos gusten −hasta

es posible que no sean objetivamente mejores que otras de antes−, pero

que no son malas: son simplemente otros modos de vivir, sin más

trascendencia. En no pocas ocasiones, los conflictos aparecen porque

se da importancia a pequeñeces, que se superan con un poco de

perspectiva y de sentido del humor.

8. ¿Cabe alguna justificación para la actitud que a veces tienen los

padres de querer imponer a sus hijos la elección de carrera o de

trabajo, de novio o de un determinado modo de vida, oponiéndose a

veces a que éstos sigan la llamada de Dios para emplearse en el

servicio de las almas? ¿No sería mejor dejarles libertad, para que

lleguen a la madurez personal? 

En última instancia, es claro que las decisiones que determinan el

rumbo de una vida, ha de tomarlas cada uno personalmente, con

libertad, sin coacción ni presión de ningún tipo.

Esto no quiere decir que no haga falta, de ordinario, la intervención

de otras personas. Precisamente porque son pasos decisivos, que

afectan a toda la vida, y porque la felicidad depende en gran parte de

cómo se den, es lógico que requieran serenidad, que haya que evitar la

precipitación, que exijan responsabilidad y prudencia. Y una parte de

la prudencia consiste justamente en pedir consejo: sería presunción

−que suele pagarse cara− pensar que podemos decidir sin la gracia de

Dios y sin el calor y la luz de otras personas, especialmente de

nuestros padres.

Los padres pueden y deben prestar a sus hijos una ayuda preciosa,

descubriéndoles nuevos horizontes, comunicándoles su experiencia,

haciéndoles reflexionar para que no se dejen arrastrar por estados

emocionales pasajeros, ofreciéndoles una valoración realista de las
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cosas. Unas veces prestarán esa ayuda con su consejo personal; otras,

animando a sus hijos a acudir a otras personas competentes: a un amigo

leal y sincero, a un sacerdote docto y piadoso, a un experto en

orientación profesional.

Pero el consejo no quita la libertad, sino que da elementos de juicio,

y esto amplía las posibilidades de elección, y hace que la decisión no

esté determinada por factores irracionales. Después de oír los

pareceres de otros y de ponderar todo bien, llega un momento en el que

hay que escoger: y entonces nadie tiene derecho a violentar la

libertad. Los padres han de guardarse de la tentación de querer

proyectarse indebidamente en sus hijos −de construirlos según sus

propias preferencias−, han de respetar las inclinaciones y las

aptitudes que Dios da a cada uno. Si hay verdadero amor, esto resulta

de ordinario sencillo. Incluso en el caso extremo, cuando el hijo toma

una decisión que los padres tienen buenos motivos para juzgar errada,

e incluso para preverla como origen de infelicidad, la solución no

está en la violencia, sino en comprender y −más de una vez− en saber

permanecer a su lado para ayudarle a superar las dificultades y, si

fuera necesario, a sacar todo el bien posible de aquel mal.

9. Tener una familia estable, con paz, sin duda es un deseo de todos.

Pero en la convivencia diaria en el matrimonio y en la familia hay

roces pequeños o grandes enfados, dificultades más o menos objetivas y

muchas veces diversidad de pareceres y de enfoques entre padres e

hijos. ¿Qué hacer para superar esas situaciones y conflictos

familiares?

Mi respuesta no puede ser más que una: convivir, comprender,

disculpar. 

Seamos sinceros: la familia unida es lo normal. Hay roces,

diferencias... Pero esto son cosas corrientes, que hasta cierto punto

contribuyen incluso a dar su sal a nuestros días. Son

insignificancias, que el tiempo supera siempre: luego queda sólo lo

estable, que es el amor, un amor verdadero −hecho de sacrificio− y

nunca fingido, que lleva a preocuparse unos de otros, a adivinar un

pequeño problema y su solución más delicada. Y porque todo esto es lo

normal, la inmensa mayoría de la gente me ha entendido muy bien cuando

me ha oído llamar −ya desde los años veinte lo vengo repitiendo−

dulcísimo precepto al cuarto mandamiento del Decálogo.

El problema es antiguo, aunque quizá puede plantearse ahora con más

frecuencia o de forma más aguda, por la rápida evolución que

caracteriza a la sociedad actual. Es perfectamente comprensible y

natural que los jóvenes y los mayores vean las cosas de modo distinto:

ha ocurrido siempre. Lo sorprendente sería que un adolescente pensara
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de la misma manera que una persona madura. Todos hemos sentido

movimientos de rebeldía hacia nuestros mayores, cuando comenzábamos a

formar con autonomía nuestro criterio; y todos también, al correr de

los años, hemos comprendido que nuestros padres tenían razón en tantas

cosas, que eran fruto de su experiencia y de su cariño. Por eso

corresponde en primer término a los padres −que ya han pasado por ese

trance− facilitar el entendimiento, con flexibilidad, con espíritu

jovial, evitando con amor inteligente esos posibles conflictos.

10. ¿Qué hacer cuando un hijo plantea a sus padres una entrega

completa a Dios?

Los padres que aman de verdad, que buscan sinceramente el bien de sus

hijos, después de los consejos y de las consideraciones oportunas, han

de retirarse con delicadeza para que nada perjudique el gran bien de

la libertad, que hace al hombre capaz de amar y de servir a Dios.

Deben recordar que Dios mismo ha querido que se le ame y se le sirva

en libertad, y respeta siempre nuestras decisiones personales: dejó

Dios al hombre −nos dice la Escritura− en manos de su albedrío (Eccli

15, 14.)

Cuando unos padres católicos no comprenden esa vocación, pienso que

han fracasado en su misión de formar una familia cristiana, que ni

siquiera son conscientes de la dignidad que el Cristianismo da a su

propia vocación matrimonial. Por lo demás, la experiencia que tengo en

el Opus Dei es muy positiva. Suelo decir, a los socios de la Obra, que

deben el noventa por ciento de su vocación a sus padres: porque les

han sabido educar y les han enseñado a ser generosos. Puedo asegurar

que en la inmensa mayoría de los casos −prácticamente en la totalidad−

los padres no sólo respetan sino que aman esa decisión de sus hijos, y

que ven enseguida la Obra como una ampliación de la propia familia. Es

una de mis grandes alegrías, y una comprobación más de que, para ser

muy divinos, hay que ser también muy humanos.

11. Hemos hablado del papel de los padres pero, ¿qué deben hacer los

hijos por la familia?

Los hijos han de poner también algo de su parte. La juventud ha tenido

siempre una gran capacidad de entusiasmo por todas las cosas grandes,

por los ideales elevados, por todo lo que es auténtico. Conviene

ayudarles a que comprendan la hermosura sencilla −tal vez muy callada,

siempre revestida de naturalidad− que hay en la vida de sus padres;

que se den cuenta, sin hacerlo pesar, del sacrificio que han hecho por

ellos, de su abnegación −muchas veces heroica− para sacar adelante la

familia. Y que aprendan también los hijos a no dramatizar, a no

representar el papel de incomprendidos; que no olviden que estarán

siempre en deuda con sus padres, y que su correspondencia −nunca
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podrán pagar lo que deben− ha de estar hecha de veneración, de cariño

agradecido, filial.

12. La fe en la familia ¿cómo se manifiesta? 

Las virtudes de la fe y la esperanza cristianas se han de manifestar

en el sosiego con que se enfocan los problemas, pequeños o grandes,

que en todos los hogares ocurren, en la ilusión con que se persevera

en el cumplimiento del propio deber. 

La caridad llevará a compartir las alegrías y los posibles sinsabores;

a saber sonreír, olvidándose de las propias preocupaciones para

atender a los demás; a escuchar al otro cónyuge o a los hijos,

mostrándoles que de verdad se les quiere y comprende; a pasar por alto

menudos roces sin importancia que el egoísmo podría convertir en

montañas; a poner un gran amor en los pequeños servicios de que está

compuesta la convivencia diaria.

13. ¿Es importante la oración en la familia?

Considero que es precisamente el mejor camino para dar una formación

cristiana auténtica a los hijos. La Sagrada Escritura nos habla de

esas familias de los primeros cristianos −la Iglesia doméstica, dice

San Pablo (1 Cor 16, 19)−, a las que la luz del Evangelio daba nuevo

impulso y nueva vida.

En todos los ambientes cristianos se sabe, por experiencia, qué buenos

resultados da esa natural y sobrenatural iniciación a la vida de

piedad, hecha en el calor del hogar. El niño aprende a colocar al

Señor en la línea de los primeros y más fundamentales afectos; aprende

a tratar a Dios como Padre y a la Virgen como Madre; aprende a rezar,

siguiendo el ejemplo de sus padres. Cuando se comprende eso, se ve la

gran tarea apostólica que pueden realizar los padres, y cómo están

obligados a ser sinceramente piadosos, para poder transmitir −más que

enseñar− esa piedad a los hijos.

14. ¿Conviene que la familia rece unida?

Se tratará de costumbres diversas, según los lugares; pero pienso que

siempre se debe fomentar algún acto de piedad, que los miembros de la

familia hagan juntos, de forma sencilla y natural, sin beaterías. Hay

prácticas de piedad −pocas, breves y habituales− que se han vivido

siempre en las familias cristianas, y entiendo que son maravillosas:

la bendición de la mesa, el rezo del rosario todos juntos (…), las

oraciones personales al levantarse y al acostarse.

De esa manera, lograremos que Dios no sea considerado un extraño, a
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quien se va a ver una vez a la semana, el domingo, a la iglesia; que

Dios sea visto y tratado como es en realidad: también en medio del

hogar, porque, como ha dicho el Señor donde están dos o tres

congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mat 18,

20.)

Lo digo con agradecimiento y con orgullo de hijo, yo sigo rezando −por

la mañana y por la noche, y en voz alta− las oraciones que aprendí

cuando era niño, de labios de mi madre. Me llevan a Dios, me hacen

sentir el cariño con que me enseñaron a dar mis primeros pasos de

cristiano; y, ofreciendo al Señor la jornada que comienza o dándole

gracias por la que termina, pido a Dios que aumente en la gloria la

felicidad de los que especialmente amo, y que después nos mantenga

unidos para siempre en el cielo.

Los textos han sido seleccionados fundamentalmente del

libro Conversaciones, que recoge siete entrevistas que concedió san

Josemaría, entre 1966 y 1968, a Le Figaro, The New York Times, Time,

L'Osservatore della Domenica y a varias revistas españolas (Telva,

Gaceta Universitaria y Palabra, y de la homilía El Matrimonio,

vocación cristiana, publicada en el libro 

">Construir la familia, un reportaje de 32 minutos que, de modo

dinámico y emotivo, alterna imágenes de la predicación de san

Josemaría en Argentina con variados testimonios de matrimonios que

cuentan sus alegrías y dificultades en el desafío de construir la

familia.

Para saber más:

Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2232-2233

La educación de los hijos

10 preguntas sobre el matrimonio 

Carta a las Familia del Papa Juan Pablo II 

Exhortación apostólica ‘Familiaris Consortio’ 
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